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Viaje juvenil: tradición y cambio

María Herlinda Suárez Zozaya

En términos generales y dejando de lado las muchas definiciones que 
hasta ahora se han dado, el concepto juventud se puede definir como el 
período de la vida de una persona en el que la sociedad deja de verle como 
niño y todavía no la considera adulto. De entrada, debe aclararse que esta 
es una definición general y que, como la juventud es una construcción 
social, lo juvenil siempre debe ser ubicado en un contexto histórico deter-
minado. Las representaciones sociales, la identidad y el sentido de perte-
nencia de las personas que integran este grupo no solamente están dados 
por la edad sino, ante todo, por las condiciones sociales que enfrentan.

El concepto juventud y su representación como grupo social no han 
existido siempre. En la Europa preindustrial no se establecían distin-
ciones entre la niñez y otras fases pre-adultas de la vida,1 y lo que en ese 
entonces podría haberse llamado “juventud”, comenzaba en el momento 
en que los niños y las niñas se separaban de sus hogares yéndose a vivir a 
otro lugar para desempeñarse como sirvientes, aprendices en casa de sus 
maestros, novicios en las iglesias y conventos, estudiantes en internados 
o casas de asistencia, o para buscar carrera militar en el ejército, siempre 
lejos de su familia. 

El hecho de que la etapa de juventud comenzara con un cambio en la 
ubicación de los niños, a partir del traslado de la casa paterna hacia otra, 
puede ser interpretado como un tránsito a esta época de la vida, mar-
cado por “el viaje” fuera del hogar familiar, es decir, un rito de paso. Para 
entonces, el viaje constituía algo que los muchachos no elegían ni decidían 

1  Gillis, Juventud e Historia, 25.
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por sí mismos, sino que formaba parte de las prescripciones que los adul-
tos les imponían. El motivo, el momento, el destino y la duración diferían 
entre los diversos estratos sociales y también dependían del género y de 
la posición de orden que guardaba cada hijo respecto a sus hermanos. El 
primogénito tardaba más en salir de la casa o nunca realizaba el trán-
sito, pues los hijos mayores solían permanecer en el hogar en espera de la 
herencia o, en su caso, de la sucesión del linaje.2 Cuando esto sucedía los 
hijos se convertían automáticamente en adultos y lo mismo ocurría con el 
matrimonio; es decir, cuando formaban una familia propia.3

En efecto, la juventud era (y sigue siendo) un tránsito de la vida en el 
que los infantes adquirían cierta autonomía respecto a los adultos de su 
hogar de origen, pero esta adquisición no se daba en relación a todos los 
adultos de su sociedad, debido a que continuaban dependiendo de ellos 
en las casas y lugares donde servían y/o aprendían. Casi nunca se pagaba 
a los jóvenes con dinero, ya que se trataba de prevenir que crearan sus 
propias familias antes de tiempo. Precisamente, la carencia de propiedad 
era lo que denotaba el status social inferior de los y las jóvenes respecto 
a los adultos.

La desigualdad, según género, era clara. A las mujeres el viaje les daba 
menos posibilidades de adquirir independencia, con todo y que se iban 
más tempranamente del hogar de origen. Lo frecuente era que salieran 
de la casa de sus padres para casarse o que se las enviara a desempeñarse 
como sirvientas de otras familias. En cambio, los hombres iban a escue-
las, a los noviciados, al servicio militar o civil y también viajaban para 
buscar fortuna. Según cuenta Gillis, Alan McFarlane estimó que, al final 
del siglo xvi, entre los 9 y 14 años dos terceras partes de los hombres y 
tres cuartas partes de las mujeres vivían lejos de sus padres.4

Así pues, en el orden cultural impuesto en el contexto de la sociedad 
patriarcal, el viaje, como rito de paso en la evolución cíclica de la vida 
hacia una etapa llamada “ juventud”, se inventó para los hijos varones, 
adherido a la necesidad de los padres de liberarse de los hijos “extra” 

2  Suárez, “Génesis de la juventud”, 185.
3  Menciona Gillis que, en ese entonces, por los caminos entre Londres y sus áreas 

cercanas circulaban muchos chicos que viajaban hacia la ciudad en busca de “fortuna” y 
otros mayores (como de 20 años) que regresaban a sus villas de origen para reclamar sus 
herencias o para casarse. Juventud e Historia, 33.

4  Ibid., 40.
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que resultaban una carga y como ritual de desprendimiento del hogar 
de origen, necesario para que las nuevas generaciones prueben fortuna, 
aprendan y vayan forjando lo propio antes de convertirse en adultos.

Los viajes académicos 

En las sociedades europeas preindustriales no existían edades específi-
cas para identificar cuándo los infantes debían convertirse en jóvenes ni 
que marcaran el momento de la salida del hogar parental, ni siquiera 
para quienes se iban a estudiar; de hecho, las escuelas y las universidades 
no planteaban requisitos etarios de ingreso. Sin embargo, según afirma 
Gillis, “la sociedad reconocía ciertas edades ideales para la entrada y la 
salida de la semi-independencia que implicaba la juventud”;5 en el caso 
de que el alejamiento de las familias se debiera al aprendizaje o estudio, 
los jóvenes que provenían de familias con recursos salían antes. Comenta 
el autor, citando a Lawrence Stone, que “en el siglo xvii los hijos de la 
aristocracia ingresaban a Oxford como a los 15 años, casi un año y medio 
más jóvenes que los estudiantes plebeyos”.6

Para entonces, ser estudiante universitario implicaba casi por defini-
ción ser “fuereño”; incluso el viaje y la estancia lejos del hogar eran parte 
de la formación universitaria. Resulta interesante notar que la figura pri-
migenia del estudiante universitario se forjó a partir de “el viaje” ya que, 
por un lado, las universidades eran pocas y estaban situadas en ciudades 
y, por otro, en la esencia de los primeros universitarios está la necesidad 
de poner distancia respecto a la cultura parental para adherirse a una 
cultura universal.7 En ese entonces, los estudiantes universitarios eran 
identificados con lo que ahora llamaríamos “ jóvenes adultos” —young 
adulthood—. Y cabe recordar que la primera universidad europea, la de 
Bolonia, fue fundada por estudiantes “viajeros” que venían de diferentes 
partes de Europa a estudiar, principalmente Derecho, en ese lugar.

La idea de que “el viaje” debe formar parte del proceso formativo de 
los jóvenes estudiantes fue expresada por Francis Bacon en el siglo xvi 

5  Ibid., 28.
6  Ibid., 41.
7  Suárez, “Génesis de la juventud”, 184.
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en su ensayo “Of Travel”. Escribió este autor que: “Los viajes por países 
extranjeros constituyen en la juventud una parte de la educación, y en 
la edad madura una parte de la experiencia”.8 Sus consejos de viaje iban 
dirigidos solamente a la aristocracia británica y no a todos los estudian-
tes. Además, no se referían al viaje realizado por los jóvenes desde su 
hogar hacia la universidad, sino al que deberían emprender los estudian-
tes universitarios ya adentrados en su proceso educativo, como parte de 
su proceso formativo.

Se podría suponer que los consejos de Bacon fueron tomados en 
cuenta. Pronto se generalizó la idea de que la educación que recibían los 
jóvenes en las universidades no era suficiente para adquirir la cultura que 
se requería en el momento, así que las familias aristócratas procuraban 
que sus vástagos realizaran un viaje formativo por importantes lugares 
de Europa. En 1670, el jesuita Richard Lassels publicó un libro titulado 
Le Voyage d’ Italie (El viaje a Italia) en el que proponía un itinerario al 
que llamó Grand Tour. Se consideraba que este viaje deberían hacerlo los 
jóvenes aristócratas —principalmente los británicos— como parte de su 
educación, teniendo en cuenta que servía como una etapa educativa y de 
esparcimiento, previa a la edad adulta y al matrimonio.9 En España a este 
tipo de viaje se le denominó “correr cortes”, pues su objetivo era precisa-
mente ese: que los jóvenes aprendieran a desempeñarse como miembros 
de la alta sociedad. Por su parte, en Inglaterra, a los hijos varones de la 
clase obrera se les recomendaba el viaje iniciático llamado Tramping.10

En fin, antes de que la modernidad se instalara plenamente, las fami-
lias trataban que los infantes se fueran del hogar y viajaran lejos para 
que se prepararan para ser adultos y, también, para aliviar las tensiones 
generacionales, pues para los hijos menores no alcanzaba la herencia y 
había que mantenerlos, aunque no fueran necesarios para realizar faenas 
en el hogar familiar. Al respecto, menciona Gillis en el mismo libro aquí 
multicitado, que justo antes de la guerra civil en Inglaterra (a mediados 
del siglo xvii) los padres procuraban liberarse del excedente de niños 
enviándolos a escuelas y universidades, lo que causó que las profesiones 
se saturaran. Fue en este momento de crisis económica y de expansión 

8  Bacon, “Of travel”, 235.
9  Colletta, The Legacy, 226.
10  Adler, “Youth on the road”, 337.



263

Viaje juvenil: tradición y cambio

demográfica cuando el viaje al Nuevo Mundo se convirtió en un alivio 
porque, según se decía, allí había empleos dignos para muchos hermanos 
menores.11

Más tarde, con la llegada de la modernidad, el ingreso de los jóvenes 
a las escuelas y universidades se volvió más frecuente y también se tornó 
más común que el periodo de la juventud transcurriera en instituciones 
educativas, lejos del hogar de origen. Al mantener a los jóvenes en este 
tipo de instituciones, los maestros y tutores tomaban la responsabilidad 
de meterlos en orden y de prevenir que se apropiaran antes de tiempo de 
los roles adultos (se mantuvieran célibes, solteros y sin solvencia propia). 
Muchas veces se obligaba a los estudiantes a permanecer en las escuelas 
incluso durante las vacaciones, a fin de evitar que el viaje relajara su dis-
ciplina.

Con el crecimiento de la matrícula, se generalizó la idea de que las 
instituciones educativas deben funcionar como espacios dedicados a que 
transcurra el tiempo de moratoria social asociado con la etapa de la vida 
llamada juventud, y a la que se le caracteriza como un periodo de apren-
dizaje que deben cubrir las nuevas generaciones para llegar a ser adultos. 
Así, la identidad de joven se construyó vinculada con la de estudiante, 
pero, por distintas razones, abandonar el hogar de origen dejó de repre-
sentar una necesidad para realizar estudios universitarios; incluso muy 
frecuentemente los estudiantes que no viven con sus padres mantienen 
un vínculo de dependencia económica, total o parcial, respecto a sus 
familias.12 De hecho, la tendencia actual apunta hacia el aumento del 
tiempo que los jóvenes pasan en calidad de hijos-estudiantes y es con esta 
identidad que suelen hacer los viajes académicos. 

En cualquier caso, la prescripción de viajar, bajo la identidad de estu-
diante, alcanzó a un mayor número de jóvenes en todo el mundo y se 
diversificó la oferta. Aparecieron en el panorama de las posibilidades 
de viajes para jóvenes con matrícula estudiantil: campamentos escola-
res, viajes de fin de cursos, viajes para aprender idiomas, viajes interse-
mestrales, cursos de verano, intercambios académicos (credit movility), 

11  Gillis, Juventud e Historia, 43.
12  Esto infantilizó la representación de los estudiantes universitarios. Su imagen se 

ligó ya no sólo con la de subordinación escolar, sino también familiar, asociándola con 
la visión de hijo.
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pasantías, estancias de investigación o empresariales, etc. Se llegó así a la 
sociedad actual en la cual las clases sociales se expresan a través de lo que 
se consume y, al igual que casi todo, la educación y el viaje estudiantil se 
convirtieron en mercancías que se promueven, anuncian y venden en las 
propias escuelas y universidades.

No puede caber duda de que, en el marco de la mercantilización de 
la educación superior que priva hoy en el escenario social, la segmenta-
ción del sistema educativo destaca entre las diversas expresiones de la 
desigualdad social, la cual se expresa no sólo respecto a la composición 
social del público que atienden los establecimientos, sino también en la 
presencia de circuitos escolares de distinta calidad vinculados con los 
destinos e itinerarios de movilidad estudiantil que ofertan. Asimismo, 
hay jóvenes que realizan un sólo viaje estudiantil y, en cambio, hay otros 
que lo repiten y diversifican cuantas veces quieren a lo largo de su carrera 
y en los posgrados en los que se matriculan.

Según muestran los datos de López Segura (tabla 1),13 en 2015 había 
en el mundo casi 200 millones de estudiantes de educación superior. Las 
diferencias entre las tasas de matriculación son enormes por región y por 
países,14 y es obvio que no todos los estudiantes realizan viajes promovi-
dos por las instituciones en las que están matriculados, entre otras cosas, 
porque muchas de ellas ni siquiera ofrecen la opción.

En México son relativamente pocas las instituciones que cuentan con 
programas académicos de movilidad estudiantil. Según información de 
la Encuesta Nacional de Alumnos de Educación Superior (enaes) ciclo 
2008-2009,15 ni la mitad del total de alumnos de este nivel educativo 
contestó afirmativamente a la pregunta ¿Tu escuela ofrece, promueve y/o 
apoya viajes de movilidad estudiantil? Y, como era de esperar, las opor-
tunidades de hacer un viaje de estudios son diferentes según el tipo de 
institución en la que los y las jóvenes se encuentren matriculados. La 
tabla 2 muestra, grosso modo, la segmentación que a este respecto existe 
en el sistema de educación superior en México.

13  López, “Educación superior”, 16.
14  En México, el número de estudiantes de educación superior ronda los 3.5 millo-

nes, lo cual se traduce en una tasa de cobertura de cerca del 38%, que es inferior al 
promedio que registra la región latinoamericana (44%) (Tabla 1).

15  Suárez, “Los estudiantes”, 175.
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Región Millones  
de estudiantes

Matriculación 
promedio (%)

Total 198 567 33 %

América del N. y Europa Occ. 37 669 77 %

Europa Central y del Este 20 512 71 %

América Latina y el Caribe 23 688 44 %

Asia del Este y del Pacífico 60 665 33 %

Estados Árabes 9 441 28 %

Asía Central 2 175 26 %

Asia Occidental y del Sur 37 786 23 %

África Su-Sahariana 6 600 8 %

Tabla 1. Número de estudiantes de educación superior y 
tasas de matriculación por regiones (2015). Fuente: López 
Segura, Francisco (2016, 16).

Tipo de institución Sí (%)

Institutos Tecnológicos 15.7 %

Universidades Tecnológicas 31.9 %

Universidades Politécnicas 28.1 %

Universidades Interculturales 13.2 %

Universidades Públicas Federales 52.1 %

Universidades Públicas Estatales 51.3 %

Normales 9.6 %

Instituciones Particulares 12.9 %

Total 40.1 %

Tabla 2. ¿Tu escuela, ofrece, promueve y/o apoya viajes de 
movilidad estudiantil? Fuente: Elaboración propia con 
datos de la enaes, 2008-2009.
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Como se aprecia (en la Tabla 2), los y las jóvenes que estudian en 
universidades públicas federales o estatales, o en instituciones de sos-
tenimiento particular, tienen mayores oportunidades de realizar viajes 
de estudios apoyados por su institución. En cambio, las instituciones en 
las que se estudia para ser maestro —es decir, las escuelas normales— y 
las universidades interculturales —cuya matrícula está integrada mayor-
mente por jóvenes de origen rural y/o con raíces indígenas— ofrecen 
a sus estudiantes pocas oportunidades de realizar viajes de movilidad 
estudiantil.

Pero, a pesar de que las universidades públicas federales, como la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (unam), y las estatales, como la 
Universidad Autónoma de Yucatán (uady), ofrezcan una, relativamente, 
amplia oferta de programas de movilidad para sus estudiantes, lo cierto 
es que son muy pocos quienes pueden aprovechar la oportunidad. La 
Encuesta de Estudiantes de la unam (eneunam), levantada en 2011, 
reveló que pese a que en la unam prácticamente todos los planes de estu-
dios contemplan la movilidad estudiantil como posibilidad, son muy 
pocos los estudiantes que la convierten en realidad: apenas el 2.1% de 
los estudiantes que cursan los últimos semestres de su carrera profesional 
(8-12 semestres) ha realizado un viaje de intercambio.16 

Es interesante mencionar que las luchas de muchas mujeres han per-
mitido lograr notables avances en la igualdad formal según género. Es 
innegable que todavía hoy las desigualdades persisten, sin embargo, en 
el mundo académico se han atenuado mucho. Desde los años setenta del 
siglo pasado, en las universidades y en otras instituciones mexicanas de 
educación superior, el crecimiento de la población estudiantil femenina 
ha sido muy importante, tanto que hoy en día el porcentaje de mujeres 
que integran la matrícula es casi igual al de hombres.

Por su parte, los resultados de la Encuesta Mexicana de Movilidad 
Internacional Estudiantil, 2014/2015 y 2015/2016, conocida como Pat-
lani, informan que dentro del total de viajes estudiantiles que salen de 
México a otras partes del mundo (movilidad de salida) el porcentaje 
correspondiente a las mujeres es mayor al que se registra para los estu-
diantes hombres. La misma tendencia se observa en el caso de la movi-
lidad de entrada; es decir, que sobre el total de estudiantes que vienen a 

16  Suárez, Encuesta, 95.
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México por motivos de estudio es mayor el porcentaje de mujeres que el 
de hombres. Según comentan Maldonado, Cortés e Ibarra, las diferen-
cias son mínimas, pero este comportamiento ha estado presente cuando 
menos desde 2011.17 Los datos de la eneunam 2011 muestran lo mismo: 
la proporción de estudiantes de sexo femenino que realizan intercam-
bios académicos en el extranjero es mayor que la correspondiente a sus 
compañeros de sexo masculino: 1.1% y 0.9%, respectivamente, (con una 
diferencia estadísticamente significativa de p< 0.05).18 

Así pues, los y las estudiantes mexicanos que hacen efectiva la opor-
tunidad de tener una experiencia estudiantil en el extranjero son rela-
tivamente pocos y, según muestran los datos, la principal razón son las 
carencias: carencia de dinero y de los requisitos académicos que exigen 
los programas (no hablan otro idioma además del español). Resulta obvio 
e innegable que para hacer un viaje se necesita dinero y ciertos recur-
sos culturales, de hecho, respecto a estos últimos Bacon afirmó que “un 
hombre que emprenda su viaje antes de saber algo de la lengua del país 
que quiere visitar se puede decir que va a la escuela, y no que va a viajar”.19 
No cabe duda entonces que, cuando menos en México, el viaje de movi-
lidad estudiantil no es una experiencia que puedan tener muchos jóvenes 
y, de hecho, funciona como un estratificador sociocultural que segmenta 
el oficio de estudiante y produce y reproduce las ya de por sí enormes des-
igualdades sociales. 

Además, el aspecto referido a la disponibilidad de dinero resulta espe-
cialmente problemático cuando se habla de jóvenes, porque la juventud 
es, por definición, una etapa marcada por la dependencia económica en la 
que los y las jóvenes no tienen recursos económicos propios; dependen de 
que los adultos los apoyen, es decir, de que los “bequen”. En México, casi 
la mitad de la población se encuentra en condición de pobreza,20 por lo 
tanto, no sorprende el bajísimo porcentaje de jóvenes estudiantes que pue-
den aprovechar la práctica institucionalizada de hacer viajes académicos.21

17  Maldonado et. al., “Patlani”, 115.
18  Suárez, Encuesta, 96-97.
19  Bacon, “Of Travel”, 235.
20  Según datos del coneval, en 2016 el 43.6% de la población total del país se 

encontraba en condición de pobreza.
21  Además, muchos jóvenes mexicanos estudian y trabajan y, por lo tanto, les es 

difícil viajar, no solamente porque no disponen de tiempo para hacerlo, sino porque el 
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El viaje netamente juvenil 

Sería absurdo pensar que las y los jóvenes contemporáneos que no son 
estudiantes o que provienen de familias de escasos recursos no viajan 
más allá de la necesidad de migrar para acceder a oportunidades labora-
les que les permitan tener mejor calidad de vida. Esto es ilógico porque, 
como lo escribió Maffesolli, lo propio de quienes hoy son jóvenes es 
querer escapar de las instituciones y pugnar por tener experiencias viaje-
ras.22 A través del viaje auto-organizado los y las jóvenes buscan escapar 
de sociedades que ante sus ojos aparecen envejecidas, rígidas, aburridas, 
injustas, corruptas y excluyentes.23

En la actualidad, los ritos, los itinerarios, los tránsitos, los ritmos y 
secuencias de la vida, desde la infancia hasta la adultez, se han modifi-
cado y diversificado mucho y los ritos de cambio de status de los jóvenes 
no son lineales ni definitivos. Sin embargo, el viaje en la juventud sigue 
funcionando como ritual que les permite transitar entre etapas de la vida 
y explorar territorios, tiempos y diversas situaciones socioculturales. Para 
los y las jóvenes contemporáneos el viaje sigue siendo necesario como 
mecanismo para experimentar la separación de su mundo cotidiano, 
aunque finalmente se reincorporen de nuevo a la rutina.

Hoy en día, la juventud está plenamente instalada como etapa de la 
vida y los y las jóvenes tienen un involucramiento activo en la construc-
ción de sus propias vidas y de las sociedades en las que viven. Ahora, son 
ellos y ellas quienes crean y recrean el “viaje juvenil” al que significan 
como una experiencia vital que les permite configurar su identidad en 
tanto jóvenes, así como su identidad social. Emprender un viaje que los 
lleve lejos de su familia, cuando menos por un tiempo corto, les resulta 
relevante, ya que lo que buscan es separarse, aunque sea momentánea-
mente, de los mecanismos reguladores de la vida social.
dinero que ganan trabajando lo utilizan, justamente, para poder estudiar y para apoyar 
a sus padres y familiares. Ver Suárez, “Jóvenes universitarios”, 229.

22  Maffesoli, El nomadismo, 15.
23  El fenómeno del crecimiento del consumo de drogas en los y las jóvenes se corre-

sponde con el afán de huir de la realidad; y, en este sentido, se interpreta como viaje. Las 
drogas proporcionan una vía de escape, un alivio temporal a los problemas personales, 
familiares o sociales. Por supuesto, este problema no es exclusivo de un grupo o estrato 
social, económico o cultural determinado. El consumo de drogas afecta a toda la socie-
dad en su conjunto.
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El viaje juvenil no es el clásico del turista, no es el académico ni el de la 
emigración forzada, aunque pueda montarse sobre ellos cuando los y las 
jóvenes los utilizan de manera inapropiada respecto a los esquemas nor-
mativos sobre las conductas que, según las autoridades adultas, deberían 
seguir ellos y ellas durante estos viajes.24 Si bien el viaje juvenil remite a 
un proceso anclado en la realidad social que se encuentra dominada por 
instituciones (de adultos) que recomiendan viajar en la juventud, con base 
en la rentabilidad cultural y social que le atribuyen, al mismo tiempo 
para los y las jóvenes, y para la sociedad en su conjunto, representa un 
momento subversivo. De hecho, mediante este tipo de viaje las nuevas 
generaciones expresan su disconformidad o disidencia con lo establecido, 
construyen y recrean formas expresivas de libertad que atienden el placer 
en sí mismo, y se apartan de la expresividad de los gustos de necesidad.25 
A diferencia del viaje académico o el del turista, que forman parte de la 
cultura legitima y que son significados socialmente como distinción y 
medio de obtención de rentabilidad cultural y social, el viaje netamente 
juvenil constituye un tiempo lúdico (y a la vez político) conectado con 
lo que Hannah Arendt identificó como “la condición humana”, referida 
como el anhelo de las personas de crecer, aprender, sentirse capaz y ser 
autónomo.

Una característica del viaje juvenil es la heterogeneidad, en términos 
de destinos, formas de transporte, itinerarios, duración, equipajes, aloja-
mientos, etc. Pero la constante es que viajar así resulta catártico para los y 
las jóvenes, pues les otorga la posibilidad de separarse de las convenciones 
adultas y de vivir su juventud a pleno, a través de la exploración de lo que 
tienen prohibido. Tanto en el propósito como en todo lo demás, el viaje 
juvenil se caracteriza por estar cargado de riesgos y es justamente por ello 
que los y las jóvenes lo viven como un reto y como hazaña heroica. En 
suma, el viaje netamente juvenil es expresión de una contracultura.

En efecto, durante el viaje juvenil la conducta de los y las jóvenes no se 
somete a las normas y valores ordinarios que regulan su vida cotidiana, la 
cual se encuentra marcada por un sin número de prescripciones y pros-

24  El viaje migratorio ilegal de los y las jóvenes se encuentra en una especie de limbo 
respecto a su relación con las normas instituidas por adultos, porque su dinámica trans-
grede las lógicas de las instituciones del Estado, pero es legítimo respecto a las tradi-
ciones familiares y sociales marcadas por la necesidad.

25  Bourdieu, La distinción, 127.
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cripciones a través de las cuales la sociedad define lo que es “ser joven”.26 
Generalmente, mientras se encuentran viajando se comportan como si 
el desorden estuviera tolerado (sexo, borrachera, drogas, ruido, etc.) y, 
además, suelen experimentar un intenso espíritu comunitario entre com-
pañeros de viaje; hasta cierto punto, se olvidan de las diferencias socia-
les y construyen nuevas formas de relación. Cuando regresan, tienen la 
percepción de haber experimentado un cambio sociocultural, físico y/o 
espiritual, de tal manera que el viaje en la juventud potencia la capacidad 
de agenciamiento social y cultural de los y las jóvenes.

Entre los viajes juveniles más conocidos está el de los mochileros, cuya 
característica principal es que su equipaje es ligero y lo cargan con ellos 
en una mochila. Como comentan los autores del libro Turismo mochilero, 
a los mochileros les molesta ser identificados como turistas porque ese 
tipo de viajero a ellos les causa animadversión; en todo caso, prefieren ser 
vistos como vagabundos.27 Apuntan estos autores que el viaje mochilero 
suele ser de larga duración (cercano a un año) y que lo frecuente es que 
sus protagonistas sean jóvenes de clase media alta, aunque su presupuesto 
generalmente es ajustado y por lo general se hospedan en lugares baratos.

Más o menos recientemente ha aparecido una nueva modalidad de 
mochileros a los que se les conoce como flashpackers. Ellos mismos se 
conciben como una nueva generación de mochileros que suelen viajar con 
mayor presupuesto y buscan tener algunas comodidades mientras viajan. 
En contraposición, también han asomado en este escenario los llamados 
begpackers que son jóvenes viajeros que, aunque su origen social es de 
clase media, piden dinero o venden cosas en la calle para ganar algo que 
les permita seguir con sus viajes por el mundo. Atención: estos jóvenes no 
suelen provenir de hogares pobres. Generalmente traen con ellos equipa-
mientos caros como teléfonos celulares, computadoras, ropas de marca, 
guitarras y amplificadores, etc.

En el mundo de los jóvenes de escasos recursos la necesidad impera 
en sus propios hogares y esto, sin duda, tiene consecuencias sobre sus 
posibilidades de realizar viajes. Emigrar de sus lugares de origen suele 
ser salida frecuente para jóvenes que viven en condiciones de pobreza. El 
viaje migratorio de estos jóvenes recuerda al que hacían los infantes de 

26  Reguillo, “La condición juvenil”, 402.
27  Martí-Cabello et. al., Turismo mochilero, 21-22.
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la Europa preindustrial, ya que está emparentado con la necesidad de los 
padres de deshacerse de la carga que para ellos representa mantener a los 
hijos, los cuales deben conseguir un trabajo para poder enviar recursos al 
hogar. En México, las familias pobres prefieren los destinos internacio-
nales a los nacionales, porque allá suelen tener amigos y/o familiares que 
suplen las carencias económicas y culturales recurriendo al capital social 
que sí tienen.

Pero existen pruebas empíricas que demuestran que los y las jóvenes 
mexicanos de escasos recursos también experimentan el viaje juvenil,28 ya 
sea montado sobre el viaje de emigración o, más frecuentemente, en otros 
que ellos mismos organizan y desean. De hecho, entre los y las jóvenes de 
escasos recursos, salir de viaje con amigos se ha convertido en un valor 
cultural que no necesita sostenerse en otros valores. La acción se justifica 
a sí misma a partir de la construcción simbólica (social y auto-construida) 
que gira en torno a ellos y ellas y que los figura como sujetos subversivos 
a los que les gusta exponerse a riesgos y desafiar las prescripciones y 
proscripciones sociales. Por lo general, el viaje auto-organizado por estos 
y estas jóvenes es a destinos nacionales, no muy apartados de la localidad 
en la que viven.

Para los y las jóvenes en condiciones de pobreza conseguir dinero 
representa un reto. Para ellos, la aventura del viaje juvenil comienza jus-
tamente a partir de ese momento. Algunos reciben algo de apoyo de 
familiares y amigos, hacen ahorros de las becas que reciben por ser estu-
diantes, varios trabajan o realizan “chambitas” temporales y otros con-
fiesan francamente que roban. Hay quienes dicen que no necesitan llevar 

28  Entre 2014 y 2016 realicé una investigación en localidades del estado de Morelos, 
México. Estuve encargada de diseñar y probar una “Metodología para Construir Tejido 
Social”. Tuve la oportunidad de participar en encuestas y entrevistas que se levantaron 
en territorios cuyos indicadores los mostraban como “marginados” y “muy violentos”. 
Las indagaciones, cualitativas y cuantitativas, acerca del arraigo de los y las jóvenes 
en estas colonias y barrios incluyeron preguntas sobre viajes. En términos estadísticos 
resultó que el 63% de los habitantes de esos territorios, que tenían entre 18 y 24 años, 
habían realizado, cuando menos, un viaje auto-organizado con amigos y amigas, de 
más de 3 días separados de sus padres. En los grupos focales el resultado es el mismo, 
ya que muchos dijeron que habían realizado este tipo de viajes. Los productos de esta 
investigación fueron reportados y entregados a la Subsecretaría de Planeación de la 
Secretaria de Hacienda de Morelos. A la fecha, está por concluirse y publicarse un libro 
que contiene la “Metodología”, así como el análisis de los hallazgos encontrados.



272

María Herlinda Suárez Zozaya

dinero consigo porque “voy consiguiendo lo que se necesita cada día. Yo 
así viajo, no más con lo que consigo cada día”.29

La ocurrencia, las formas y el significado del viaje juvenil están mar-
cados por la desigualdad de género. Los datos muestran que, en la actua-
lidad en México, las chicas que viven en entornos socioeconómicamente 
desfavorecidos viajan con menor frecuencia que sus congéneres hombres. 
La frecuencia es menor, pero la información sugiere que la duración, 
las características y la intensidad son similares. Al respecto, es necesaria 
mayor investigación, porque los datos disponibles hasta ahora no per-
miten realizar afirmaciones contundentes. No obstante, las evidencias 
alcanzan para formular la hipótesis de que el fenómeno del viaje juve-
nil de tipo subversivo representa una pauta cultural muy frecuente en la 
juventud contemporánea, independientemente del grupo social de perte-
nencia y tanto para hombres como para mujeres.

Para terminar, hago notar la respuesta que dieron las y los entrevista-
dos a la pregunta ¿por qué te gusta viajar? La respuesta más frecuente fue: 
“porque soy joven”. No es necesario decir más: en la actualidad, desde las 
miradas de las y los propios jóvenes, el viaje es particularmente impor-
tante para la socialización y creación de lo juvenil.

29  Suárez, Metodología integral, 18.
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